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Las elecciones intermedias de 2026 en Estados Unidos no fueron un simple ajuste 
de poder: fueron un rechazo contundente al presidente Donald Trump y a su 

partido. Los demócratas recuperaron el control de la Cámara de Representantes y del 
Senado con una “ola azul” que alcanzó bastiones republicanos históricos. Texas eligió 
senador demócrata por primera vez en décadas y a su primera gobernadora latina, Gina 
Hinojosa, al igual que California. Kansas, Carolina del Sur, Iowa y Ohio también cambiaron 
de color. El mensaje de las urnas fue claro: los votantes querían un contrapeso al Ejecutivo.
En este vuelco, el electorado latino jugó un papel decisivo. Tras haber dado a Trump 
un apoyo inédito en 2024 (cerca del 48%), en 2026 regresó mayoritariamente a los 
demócratas. Según sondeos, alrededor del 60% de los hispanos respaldó a candidatos 
demócratas a la Cámara. El costo de la vida, la percepción de políticas migratorias 
indiscriminadas y la frustración económica pesaron más que las promesas de 2024. En 
distritos de mayoría latina en Texas y a lo largo de la frontera, el cambio fue especialmente 
notorio y ayudó a voltear escaños clave.
Para Trump, la derrota es política y personal. Aunque no estaba en la boleta, convirtió la 
elección en un referéndum sobre sí mismo. Sus candidatos favoritos cayeron uno tras otro. 
El resultado deja al presidente con un Congreso opositor durante los dos últimos años de 
su mandato: menos capacidad para avanzar su agenda legislativa, más fiscalización y un 
freno a nombramientos y presupuestos.
¿Qué le espera a México en este nuevo escenario? El control demócrata del Congreso 
no elimina las presiones sobre comercio, migración y seguridad, temas estructurales 
de la relación bilateral. La revisión del T-MEC seguirá su curso y el combate al crimen 
organizado mantiene consenso bipartidista. Sin embargo, el nuevo equilibrio abre 
espacios de negociación más institucionales. Un Congreso demócrata puede intensificar 
la supervisión sobre aranceles, operativos migratorios y uso de recursos, elevando el costo 
político de medidas unilaterales. Para el gobierno mexicano, esto significa la posibilidad 
de dialogar con interlocutores adicionales más allá de la Casa Blanca, buscando 
estabilidad comercial y cooperación en seguridad sin el estilo confrontacional que ha 
marcado los últimos años.
México deberá mantener una estrategia de “cabeza fría”: defender la integración 
norteamericana, demostrar resultados en control fronterizo y combate a los cárteles, 
y aprovechar cualquier apertura hacia un trato más previsible. La ola azul no garantiza 
un cambio radical de política, pero sí redistribuye el poder en Washington. En esa 
nueva correlación de fuerzas, la diplomacia mexicana tiene una oportunidad —y una 
responsabilidad— de posicionarse mejor.

Fin de la era Trump...
Triunfo demócrata, el peso latino 
y el nuevo tablero para México


